psicología de la educación – tema 16

TEMA 16
OBJETIVOS DEL APRENDIZAJE.
1. INTRODUCCIÓN.
Cualquier acción educativa que pretenda ser eficaz exige, en primer lugar, definir el objetivo que se persigue. El punto de partida, pues, de la actividad del profesor en el aula debe ser la delimitación y definición de los objetivos de sus enseñanzas. Sólo después de formular con claridad lo que esperamos de nuestro esfuerzo educativo, dice Ausbel, estaremos en condiciones de decidir acerca de los contenidos que debemos enseñar, lo que el alumno debe aprender y lo que debemos evaluar.

Es a partir de la obra de Mager (Preparing instructional objectives) cuando surge un extraordinario interés por la definición de los objetivos de la instrucción y cuando comienza a ser una práctica habitual que se extiende con rapidez a todos los escenarios educativos.

2. OBJETIVOS DEL APRENDIZAJE.
2.1 Orígenes
El interés por la determinación y definición de los objetivos educativos surge a partir de los 60, en pleno auge del conductismo (lo que va a determinar muchas de sus características y funciones asignadas a los objetivos en esos momentos), como resultado de la confluencia de tres hechos principales: 

1) Los trabajos de R. W. Tyler, que señaló la necesidad de especificar los objetivos en los programas de enseñanza y además debían definirse en términos de conductas específicas.

2) Los trabajos de un grupo de psicólogos tras la 2ª G. M. para elaborar procedimientos eficaces de adiestramiento de personal militar, en los que se especificó las conductas u objetivos deseados mediante el análisis de tareas.
3) La aparición (finales de los 50) de la enseñanza programada (Skinner), que postula que el primer paso esencial para un programa de enseñanza es la especificación de los objetivos que determinen lo que los estudiantes deben ser capaces de hacer tras el aprendizaje.

2.2 Funciones de los objetivos
La función general es orientar y facilitar la actividad del profesor y del alumno en el proceso de enseñanza/aprendizaje. 

Funciones específicas relativas al maestro: indican el punto al que debe llegar y el camino que debe seguir, lo cual es muy valioso para seleccionar los contenidos que deben incluirse en una lección, para organizarlos y establecer su secuencia de aprendizaje, y para seleccionar las técnicas de enseñanza más apropiadas. Además proporcionan un marco de referencia y criterios detallados para evaluar el rendimiento de los alumnos y para un control continuo de la calidad de la instrucción.

Funciones específicas relativas al alumno: sirven como guías de estudio, indican con precisión qué es lo que se espera de ellos, y proporcionan criterios para que ellos mismos evalúen su propio progreso en el aprendizaje.

Una observación importante es que, para que los objetivos cumplan su función, deben ser conocidos por lo alumnos, e incluso deberían constituir el punto de partida de cada tema o lección, para que conozcan lo que se espera que aprendan y discriminen mejor lo relevante de lo irrelevante.

2.3 Formulación de los objetivos
Un objetivo de aprendizaje bien formulado debe describir, de manera inequívoca, qué es lo que se espera que el alumno haga al finalizar las enseñanzas. Ahora bien, la formulación puede hacerse de distintas maneras que se sitúan a lo largo de las dos dimensiones siguientes:

2.3.1 Objetivos conductuales vs. Objetivos cognitivos
Tyler defendió que los objetivos deberían ser definidos en términos conductuales, como conductas específicas que el alumno debería realizar para demostrar haber aprendido.

Mager, establece definitivamente la manera de formular los objetivos conductuales para poder ser usados con eficacia por los profesores. Deben especificarse tres elementos:

1º La conducta observable que se espera del alumno como demostración de que domina la materia. La descripción de dicha conducta debe ser precisa y medible, jugando un papel esencial el verbo principal incluido en el enunciado, ya que debe haber un acuerdo unánime para decidir ante un caso concreto, si la conducta observada es o no un ejemplo del objetivo descrito.

2º La descripción de las condiciones en que tendrá lugar dicha conducta y será valorada, para orientar al profesor, sus enseñanzas, la selección de actividades instruccionales, lo que debe aprenderse y qué tendrá que hacerse para manifestar lo aprendido.

3º La especificación del criterio que sirva de base para determinar que la ejecución es aceptable, y en consecuencia, que se ha alcanzado el objetivo. Es decir, especificar el nivel de ejecución que debe manifestarse para considerar su aprendizaje aceptable.

Con la llegada de la psicología cognitiva, surgen voces contrarias, aduciendo que se ignoran las adquisiciones y cambios cognitivos que se esperan como resultado del aprendizaje. 

En este sentido, Novak señala que una lista de objetivos de aprendizaje definidos conductualmente es útil para la planificación de la instrucción y la evaluación, pero ignora la función de la estructura cognitiva e como mediadora del aprendizaje. 

Ausbel añade que los objetivos conductuales presentan el problema de que no consideran los conceptos que han de ser aprendidos ni las relaciones jerárquicas entre ello, pasando por alto los aspectos intelectuales centrales en el aprendizaje significativo.

Con todo, aunque en lo últimos años el peso de la balanza se inclina a los logros cognitivos, no por eso ha de perderse de vista la importancia de que se formulen de manera que su consecución pueda inferirse con seguridad a partir de conductas observables, que sean demostración clara de que el alumno domina el tema.

2.3.2 Objetivos generales vs. Objetivos específicos
La mayoría de maestros desde siempre ha sido consciente de la necesidad de definir los objetivos, y siempre se han propuesto metas que pretendían alcanzar con sus enseñanzas y lecciones. Sin embargo, los objetivos se formulaban de manera tan general que posiblemente nadie sabía en realidad qué había que conseguir. 

Un objetivo general, al ser vago y poco preciso, orienta muy poco al profesor acerca de lo que tiene que hacer y, le será difícil determinar cuándo un alumno lo consigue. Los objetivos, pues, para ser útiles, necesitan definirse de manera que expresen su meta de una manera precisa. La evaluación es más fácil contando con un nº abundante de objetivos específicos, y esto dio como resultado que empezara a cobrar fuerza en la enseñanza el deseo de contar con largas listas de objetivos pormenorizados.

Pronto surgen opiniones contrarias al exceso de especificad de los objetivos, y hay autores que opinan que la pormenorización de los objetivos en conductas específicas trivializa el proceso educativo.

Gronlund ofrece una armonía entre las polaridades conductuales-cognitivos y generales-específicos al defender que los objetivos deben ser formulados, en principio en términos generales, y que el profesor debe aclarar luego su significado con ejemplos de conductas que puedan ser prueba de que el alumno los ha alcanzado.

3. TAXONOMÍAS DE LOS OBJETIVOS EDUCACIONALES
Desde los primeros momentos del interés por los objetivos educativos, los educadores han intentado clasificaciones taxonómicas que sirvieran de orientación y guía para la concreción y formulación de dicho objetivos y para su evaluación.
3.1 Clasificación de Bloom
Este autor, situado en terreno intermedio entre el conductismo y el cognitivismo, elabora una clasificación que abarca los tres ámbitos siguientes:

3.1.1 Ámbito cognitivo:
Referido al reconocimiento y retención de conocimientos, así como al desarrollo de habilidades intelectuales. En él incluye seis categorías organizadas jerárquicamente en un continuo que va desde lo simple a lo complejo, y de lo menos a lo más abstracto.

1. Conocimiento: los objetivos de esta categoría se refieren a la capacidad de memorizar o reconocer los elementos específicos de la materia, sin necesidad de entenderlos o utilizarlos. Clases: conocimiento de datos específicos, c. de medios para trabajar con los datos específicos (reglas, categorías…), y c. de universales y formulaciones abstractas de una determinada materia (teorías…). 

2. Comprensión: los objetivos de esta categoría se refieren a que el alumno entienda el material que se le comunica y a la percepción que implica esa información. Clases: traducción (expresar la información con palabras diferentes), interpretación (ir más allá del reconocimiento) y extrapolación (inferir consecuencias).

3. Aplicación: los objetivos de esta categoría se refieren a la capacidad de usar y aplicar los conceptos, principios y teorías a situaciones particulares. Con frecuencia se considera como indicador de que el alumno ha comprendido el tema.

4. Análisis: la capacidad de, tras desglosarlos, percibir los elementos de un todo y la relación entre ellos. Clases: análisis de elementos (identificarlos en el mensaje), a. de relaciones (descubrir como interaccionan los elementos) y a. de principios organizativos (Principios que sirven de base a la información).

5. Síntesis: la capacidad para agrupar lo elementos en un todo y combinarlos. Clases: producción de una idea única, p. de un plan y derivación de un conjunto de relaciones abstractas.

6. Evaluación: la capacidad de elaborar juicios, fundados en un minucioso análisis de los pros y los contras de la información. Clases: juicios basados en la evidencia interna y j. basados en criterios externos.

3.1.2 Ámbito afectivo:
Referido fundamentalmente a actitudes y valores. En él incluye cinco categorías organizadas jerárquicamente en un continuo que va desde la mera percepción a las posiciones de compromiso del sujeto. 

1. Recibir (atender): desarrollo de la sensibilidad para percibir estímulos. Clases: consciencia (de que hay estímulos más valiosos que otros), voluntad de recibir (aceptar las experiencias) y atención selectiva (concentrarse en determinados estímulos).

2. Responder: aprender a emitir una respuesta voluntaria ante los estímulos. Clases: consentimiento (aceptar que hay estímulos relevantes), voluntad de responder y satisfacción (agrado por responder de una manera concreta.

3. Valorar: aprender a apreciar el valor de los estímulos. Implica interiorizar el valor y manifestar una conducta coherente con él. Clases: aceptar un valor (respaldarlo), preferir un valor (identificarse con él) y compromiso personal (expresarse y actuar de acuerdo al valor).

4. Organizar: integrar los valores dentro de un sistema organizado, lo que incluye establecer relaciones y prioridades entre ellos. Clases: conceptualizar un valor y organizar un sistema de valores.

5. Caracterizar por el valor: crear un sistema de valores, creencias y actitudes en un todo coherente. Clases: disposición general (a actuar de una determinada manera) y caracterización.

3.1.3 Ámbito psicomotor: 
(clasificación de Kibler, Barrer y Miles) movimientos y destrezas (motóricas y verbales) no jerarquizadas, que se presentan en el desarrollo del niño durante la educación infantil y primeros años de primaria.

1. Movimientos corporales poco diferenciados: de miembros aislados del cuerpo (andar, saltar, nadar, etc.) Los objetivos se centran en la fuerza, la velocidad y la precisión.

2. Movimientos coordinados con precisión: movimientos coordinados de extremidades, vista y oído (escribir, pintar, tocar instrumentos, etc.).
3. Comunicación no verbal: los objetivos se centran en comunicar mensajes (expresiones faciales, gestos, expresión corporal).

4. Habla: movimientos implicados en la comunicación oral (hablar en público, adaptar la voz, coordinar los gestos con los mensajes verbales, etc.).

3.2 Clasificación de los objetivos por los resultados del aprendizaje: Gagné
Según él, la mejor forma de planificar la enseñanza consiste en empezar por determinar los objetivos educativos, pues con ello se consigue:

-Que cada aprendizaje reciba el tratamiento didáctico conveniente.

-Que se eviten repeticiones en el currículo escolar.

-Que la evaluación de los resultados se realice sistemáticamente.

Por eso, formula los objetivos educativos en función de los resultados que se esperan conseguir con los aprendizajes, agrupando dichos objetivos en las mismas categorías que utilizó para los tipos de resultados de aprendizaje y que son:

1. Información verbal: adquisición y retención de hechos, definiciones, principios, etc., que son básicos para el aprendizaje.

2. Habilidades intelectuales: capacidades que hacen competente al hombre y lo habilitan para responder a las conceptualizaciones de su medio.

3. Estrategias cognitivas: capacidades que gobiernan el aprendizaje del individuo, su retentiva y conducta de pensar. Son necesarias para captar la información, modificarla y aplicarla a situaciones nuevas.

4. Actitudes: se espera que en la escuela se aprendan las socialmente estimadas, así como las positivas hacia el conocimiento, aprendizaje y autoestima.

5. Habilidades motoras: muchas deben aprenderse también en la escuela, y en algunos casos son necesarias para aprender y exponer lo aprendido.

Para el autor, una lección tiene un solo objetivo fundamental y suele tener varios objetivos secundarios de las categorías mencionadas (información verbal…).

3.3 La determinación de los objetivos del aprendizaje mediante el Análisis de Tareas
Implica preguntarse por el objetivo último de la enseñanza de un determinado programa, y luego, identificar y especificar los objetivos previos que se requieren para llegar a ese objetivo fundamental. Es decir, implica una descripción detallada de las habilidades (pasos intermedios) que comprende una tarea, establecer sus relaciones y el orden y la función que cada subtarea desempeña en la tarea propuesta.

Es importante tener en cuenta que:

-Debemos incluir todos los componentes de la tarea necesarios para realizarla con éxito.

-La división debe ser lo suficientemente detallada como para que el alumno llegue a ser capaz de ejecutar directamente una subhabilidad cuando se le pida.

-Las subhabilidades no pueden aprenderse en cualquier orden; unas veces la secuencia será lineal, y en otras podemos encontrar subtareas, todas necesarias, pero que no se subordinan unas a otras.

Disponer de un diagrama en el que se identifiquen las habilidades implicadas en el objetivo final, con sus correspondientes subhabilidades, será sumamente valioso para definir los objetivos y para planificar la lección. 

En resumen, este método consiste en analizar las habilidades y subhabilidades que conducen a un objetivo final, y luego ordenar secuencialmente los pasos –objetivos previos- que el alumno debe ir dominando para llegar al objetivo final. En definitiva, tiene el mismo fundamento que la enseñanza programada.
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